
Editorial CIMS 97 (Barcelona).

La rebelión de los metecos -
Introducción.

Andreassi Cieri, Alejandro.

Cita:
Andreassi Cieri, Alejandro (1997). La rebelión de los metecos -
Introducción. Barcelona: Editorial CIMS 97.

Dirección estable: https://www.aacademica.org/alejandro.andreassi.cieri/12/3.pdf

ARK: https://n2t.net/ark:/13683/pvSk/FFZ/3.pdf

Esta obra está bajo una licencia de Creative Commons.
Para ver una copia de esta licencia, visite
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es.

Acta Académica es un proyecto académico sin fines de lucro enmarcado en la iniciativa de acceso
abierto. Acta Académica fue creado para facilitar a investigadores de todo el mundo el compartir su
producción académica. Para crear un perfil gratuitamente o acceder a otros trabajos visite:
https://www.aacademica.org.

https://www.aacademica.org/alejandro.andreassi.cieri/12/3.pdf
https://n2t.net/ark:/13683/pvSk/FFZ/3.pdf
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es
https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/deed.es


Introducción 

Este libro rc~umc h>' obJCll\'m y el desarrollo del anáJisis del fenó­
meno huclguí-.tico en Argt>ntma realizados en mi te'lis doctoral. leída 
en la Uni\ers1datl Autdnoma de Barcelona en noviembre de 199-t. En él 
considero el análisis del mo' im1cnto huclguísllco como un eje central 
de li! cons111ución de la tla~e ohrera. analizando como las huelga!> 
constituyeron para los trahajadores argentinos durante.- rl período que se 
extiende entre el final del siglo XJX y la primera década de este siglo 
no sólo el recurso principal y más utilizado para la negociación de un 
nuevo equ i li brío en las condiciones de trab~jo, sino también la casi 
exclusiva herramienta de ex.presión política consciente o inconsciente 
que utilizaron c~tos trabajadores para reubicar sus relaciones con el 
estado y las otras rl a~c!.. En camb10, he intentado evitar considerar la 
conflictividad laboral como sólo un dato o efecto demostrativo del vigor 
del desarrollo de determinadas organizaciones o partidos. El caso ar­
gen1ino es particularmente apropiado para ello ya que el aumento de Ja 
amplitud ) frecuenc ia del movimiento huelguístico, reflejado en las 
varias huelgas generales convocadas en menos de un década. no e vio 
acompañado en este período por un progresivo fortalecimiento u unifi­
cación de lo' :.indiLa1os. lm que auavesaron períodos de aparente con­
sohdac1ón ~eguidos por otro~ en quc parccían próximos a la d1sgrega­
c1ón. Siguiendo el enfoque propueMo por autores como Michelle Perrot 
para la~ huelga-. en rramaa, Adnana Lay para el mcivimienlo huclguís-
1ico en haha. o Jo~é Lui~ Martín Ramo~ para las huelgas en la ciudad 
de.- Barcelona. con,idcro que la huelga e~ un:i el(pcriem:1a a Lravés de la 
que lo~ 1r.ih:ijndorc~ aprenden no ~ólo a resistir la explotación patronal, 
'lllll a 1ma~1n:ir forma~ alternativas de organización del trabajo y de su 
rm[ll<I \ Hfa COtlUiana. 

l ' na vez superada la e1apa conocida como La Gran Dl'¡iresl(ín ( 1873-
1896) y con la fundación de la Segunda Internacional en 1889, se abre 
una etapa de crecimiento inu~i tado de las organizaciones políticas y 
indicales que conforman el movirnien10 obrero a nivel internacional. 

L<t~ do:. grandes corriente' que habían .surgido de la ruptura de la Pri­
mera lnternacionul en el Congrest1 de La Haya, -anarqu istas y sociafü­
ta~ maf\ Í\la~- con~olidaron ~us diferencia~. Simulláneamente aumenta· 
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ban ~us tila' incorporando a numero:.o~ uahajaJores que prOl:eúían de 
IO\ \Cctore'> menm cualificado~ de la d.i~e ubrera , a miembnh de la 
pequeña burguc,fo y aparecían liderando lit\ prin~1palc-. accione\ de 
lud1<1 4ue l.!nt<1bli1ba el proletanddo. l:.s. por ejemplo. sufic1cntemcn1c 
coooc1Jo el hecho de que: el Pª'Cl de un :.indkali:.mo rcs1nng1do ,11 artc­
'ªnado a uno de ma~¡¡., en Gran Brct<tña se opera en eMc período ..l 

partir JI!! 'urg1mienlll de los denominado~ 11111·1·os .si11J1ca1m con la 
mtcrvenc1ón attlva de socialistas de adscripción marxista, quiene!> has1J 
ese momento represt:ntaban un sector minoriuuio y ca~i desapercibido 
en la e11cena políllca } social británica.- Pero tamhién e~ necesario de\­
tacar que e:o,a e>.tens1ón de la organización sindh:al ha~ta abarcar a los 
trabajadores recientemente proletarizados era el resultado de la~ prime· 
ras huelgas de masas que se produdan en sucio británico dt:~de el ocaso 
del movimiento ca11il>ta en 1844. Es Ja gran huelga de los trabajadores 
portuano~ y del gas de 1889 el impulso que subyace en la potenciat:ión 
del movimiento obrero británico, aún más que lu reconstitución de unn 
asociación internacional de tr:ibajatlorcs. El mismo uc11arrollo puede 
ob~crvarsc en otro~ países europeos donde el crecimiento del movimien­
to obrero y de :.us opciones polí1icas es consecuencia y se apoya en el 
aumento de la combatividad de sus Lrabajadorei.. exprel>ada en las oJea­
das de huelga que ~e producen a lo largo de la última década del !.iglo 
XIX, como e!> el caso de Francia entre l 889 y 1895 o de Alemania, :1 
partir de 1895. · Pero no e~ é:.te un panorama cxdus1vo de lo~ paísc<. 
indu~tr iulmcntc avun:wdos. hal1a. por CJcmplo. donde la acrh itlatl ag1 ¡. 
cola predomina sobre la industrial y la proporción dt: población rural e.' 
mu) 'upcnor íl la urbana hasta la década anterior a la Primera Guerra 
Mundial, vi' irá la' grandes huelgas de braceros del campo ) minero' 
\icilianus lOincidcntc\ con el período lundacional del Partido Svc1ah~ta 
( 1893-1895 ). En .E:.sp:iña, con una evolución económica similar, la úl­
tima década del siglo se abnrá con las violenta:-. huelgas de obreros 
textiles l!n Cataluiia y de la minería en el Paí~ Vasco y se cerrará con 
la) movilizacione) de 1901 en Barcelona que dt'~emboc:anín en la huel­
ga general de febrero de l 902. 

La huclgn aparece como un fenómenn sociaJ de. primera m<.1gni1ud a 
pesar de que lo~ Lrabajadore~ ya habían recurrido a ella a lo largt1 del 
siglo XIX. pudiendo registrar~e su presencia indu~o en lo~ momcnws 
prcvim al mic10 de la revolución industri¡¡I Lo que ~uccde e' que lus 
caractcríi.tica\ que adopta a partir de la<, do~ úluma\ dé1:acl<1' del ~iglo 
pa.'>ado y hui.ta el c:om1enzo de la Primera Guerra Mundial rdlcjan d 
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c:amb10 cualitati\O en la lucha de cla-.e~ que se correlaciona con la' 
tramformacumc' que comporta la Segunda Re,·olución Industrial en Jo~ 
países avanzado) ) la plena mcorporación <le lo~ países oo industriali­
zado' al mercado mundial que conlrolan lo~ primero~. La primera de 
las caracrerís11ca~ reílcJa el cambio. ) a mencionado. en el tipo de fuerza 
de trabajo que utilizaba el cap1t<Lli\mo mdustrial. al incorporar en masa 
mano de obra poco o nada cualificada procedente del medio rural des­
plazando a Jc1, trabajadores herederos del viejo artesanado. que Jomi­
naban las di~tinta~ t1perac1onc~ que concurrían en la elaboración de un 
producto. El segundo es el carácter glnbal que adoptan los movimientos 
reivmdkativo~ con su extensión a nuevos sectores profesionales supe­
rando el reducto de lo~ antiguos oficios, y su extensión geográfica abar­
cando el marco estatal. Y el rcrcero, y tal vez más importante para los 
objetivos de este e:.iudio. es la dimensión de masas de la protesta obrera 
y la aparición de la huelga g.cneral de sector o total. al punto que alcan­
zará categoría de úelimitndor ideológico de las diferentes corrientes del 
movimie1110 nbrero que se agruparán <le acuerdo a .5u reivindicación o 
rechazo. 

Estas son algunas de la~ características del fenómeno huelguísLico 
que han concítado con más frecuencia el interés de los historiadores, 
convtrt1éndoln en un obJcln de e~tudio c~pccílico de la historia social.~ 
En el análisis de las huelgas .isoman varias preocupaciones. 

En primer término la de construir una historia del trabajo y la clase 
obrera de-;de "abajo". detectando la5 \"Crdaderas motivaciones de los 
trabaJadorc..•-. má!> al1;1 de [a\ declarnciones de \US líderes políuco~ y 
sindicalc~ o la\ rc~olucione~ ln'llluc1onales de las organú.aciones del 
movimiento obrero. 

Mu) rclacionfü.lo ton este último objetivo es el de determinar la di­
mensión del impacto de la ~ucesi-.as revoluciones tecnológicas y cam­
bios en la organización del trabajo que acarre<> el desarrollo capitalista, 
la naturaleza de la lucha por el poder político en el mismo ámbito de las 
relaciones tic producción y la intersección de ideas. tradiciones y hábi­
tos en In modulación de los conflictos sociales." 

A través de su desarrollo historiográfico ha quedado claramente es­
tablecida la sig.nificación de la huelga como fenómeno representativo de 
los profundo~ desequilibrios de la estructura social y de su percepción 
por los explotado:.. tc~timonio de la condición obrera e instrumento de 
protesta, que brinda clave~ para interpretar la compleja articulac16n que 
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,¡: proJucc cn1rc el func1onam11.:11to ccnnonm:o ) d '1Sll:tllJ polrlH:o 

dentro del ..:ual l·abe considerar el papel del mm imicnlO nhrero. 

Fntre IS70) la dél:adn de l920. Ju~ huelga\ fueron también acontc 
cm11ento~ capace~ de e\ ocar un conjunto de ernoóonc!> e im:ígene~. por 
lo meno!> habituJle\ ) comune' en el periodo que aharca el camb111 de 
~iglo .. L'ni.I suene Je guerra civil relati\ amente incruenta. 4ue .iparcü~ 
persistentemcntc mrno la rnamfestadón e~pecífka del cnlrcnt.umento 
octal en el capitah mu. ba capacidad sirnbóhc:1_ que le permtte encar­

nar la rebelión contra iodas la~ modernas inju~t1cias ~ocialcs. la h.i 
hecho objeto de la literatura ) el cine. Pero puede significar, acJemái., el 
ámbito en el que se expresan lar, mentalidades y la cultura popular. 
siendo simultáneamente herramienta y símbolo, como dice Michdlc 
Perrot: ''la nntcsala de la conciencia" Si alrededor de una huelga puede 
construirse una novela como Germinal, o películas como La Huelga o / 
Compagni, es porque permite recrear la intersección creativa de las 
emociones, actitudes, preocupaciones e ideas largamente incubadas por 
un colectivo, que brotan extendiéndose má~ allá de los límites de la 
fábri¡;a o el taller tlonde ~e juega el enfrentarruento entre patronos y 
asalariado,. Los ohrems mediante la huelga interrumpen por un mo­
mento el dt!curso social para así poder observar~e tal como realmente 
~on. Con ella se evocan la:-. numerosas desigualdades e injusticias que se 
experimentan en la vida cotidiana fuera del ámbito laboral y que se 
reconoce vinculada' al de1>pliegue de e~as relacione' de poder a~im~tri­
ca que se CJCn:cn en el lugar de trabajo ) constitU)Cn la e\encia de la 
e>.ploJ;Jnón Durante la huelga también se man1fie~tun 111~ cl(peciati,as 
y frustrac1one~ cot1dianJ~ de e~a ma'>a de pobl:Jc16n que sm part1c1par 
directamente en el proce50 económico. depende de él de una u otra 
fonna. como el entorno lamiliar) \CCinal de lo~ trnba,1Jdures Y dc!>­
borda el e~tricto mnll'Ct l.iboral. ,ti proyect.m.e <\Obre otras e\fera' de lii 
'ocicJad, ~cñalanJu directa ti md1rectamentt: )a, co11dic10nes políticas 
en que ~e ~tá produciendo el conílicro de cla!>e~. Por lo tanto un fenó­
meno que revela de forma contingente ) concentrada lo~ numero~o 
conllictos y cnntradiccmnes -no sólo económic~- que gcnern el capita· 
lu;mo. 

Por lo tanto. la relevancia del fenómeno huelguístico no <.ólo viene 
dado por su magnitud cuantitativa ~ino por los múlt1plc!> \ Ígnifil·aJos y 
lecturas que llegó a adquirir. Argentina en el tr:.ín ~itu entre unn y otro 
siglo l'Omtítuyc un eJcmpln de ello. con la polémica entre anarqur\1<1~ ) 
~ociali~ta' ... ohrc la viabiliJau y oportunid..iJ Je la' com m:<1fortJ' de 

:w 

huelga durante c~e pcriouu: u el papel l'entral que alcanzó la huelga 
general como ht:rram1cnto rc\ulucwnarw en la~ reílexione~ del sindi­
calismo re\ oluc1onario. Lejos de limilarsc a constituir un ini.trumento 
para obtener un nuevo equilibrio en la-. relaLiones laborales alcanzó una 
~ignificación política. \Cgún 'u~ ddcn~on!' ) detracmres. que la erigió 
en el medio pnncipal para modificar el s1~tema social: o en l::i imagen 
con la que la mqu1etucJ de las cla'e' proptctaria~ adornaba cualquier 
pe!'adilla <>obre el derrumbe de '>U orden 5octal. 

En esa etapa donde el de~arrollo capitafüta e'>Lrenaba a ni\ el de los 
paí~es más desarrollados su ~egunda revolución industrial, en los menos 
desarrollado~ los cmpre~1:1rius trataban de suplir la~ dificultades para 
asimilar de pri<.a retaw~ J e nyuel desarrollo tecnológico con la exigen­
cia Lle una mi1) or intervención e~tatal como erector de barreras protec­
cionista~ o como proveedor de mecanismos de represión que aseguraran 
la pa1. laboral. Pretendían un claro apoyo de las in!ltiruciones políticas, 
que muchas veces no hacía más que reílejar la~ cc>lisiones de intereses 
entre sectores patronales, como los que dividían a industrialistas versus 
agrari!ltll!I en Ja joven república del Plata. 

Además, la~ dificultades para la aplicación de esas innovadones tec­
nológicas habían permitido la supervivencia Jel viejo obrero de oficios -
cualificado y con un dominio integral de las técnicas de trabajo- capaz 
tlc controlar todo el prcx'eso de producción. Había sido trabajosamente 
:.ometido al mercado de trabajo asalariado. pero todavía no había sido 
integrado definitivamente en el proceso productivo como un engranaje 
más amputado de cualquier autonomía. y el patrono debía aceptar -sin 
resignarse- cumpanir ciertas áreas de deci~ión con sus obreroi.. La ac­
ción política -cspeetalmcnte a tra,és del ejercicio del poder represivo, 
ccimplcmentadu má\ tarde c011 el arbitraje administrativo- fue mucha!. 
\l'ce-. no ~ólo C'I vch1culo del control de las protestas contra el sistema 
"nn ta111b11:n un \ chículo para el crecimiento de la producción y de la 
tJ,;1 de hcncf1c1n,, en la última d6::ada del XLX y la primera de este 
-.iglo. 

Pretendí comprobar si las t"aractcrísticas de esa evolución social que 
presidió el cambw de s iglo. habitualmente descrita en países europeos o 
en lo~ EE.UU .. eran comprobables en la Argemina, donde el sector más 
dinámico de su economía era el sector agroexportador. y la constitución 
de una fuernl de trabajo asalariada no había ~eguido exactamente lo~ 
mismos derroteros. Ya que si bien la inten~ísima actividad huelguista, 
especialmente en la pnmera década del ~iglo, y la general conílictividad 
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~ocial e~ equiparable a la de aquellas nationt::<>. '>l' 1ra1aba de una <,ocie 
dad no ~6Jo fuertcmeme estrati licada por el tltm11nin políttcti corn.:entra­
do en la elite agrocxportadora. ~mo también ptir Ja marginalilSn :.ufml;.i 
por grandes g:UPOl> tk a~aJariitdO\ en -.u doble condici<in de trabajado1c~ 
y extranjeros, -

En relación a la metodología general utililaJa en este el>tudlo. quiero 
destacar un aspecLO que creo fundamental para afrontar 13 e~pcc1ficidad 

de 13<; hipótesis propuestas. Para dc!>arrollar) comprobarlas he Jcdica­
do una especial atención al análisi:s de la~ causa., de los conflicto" -l>In 
olvidar la considen1ción de las múltiples variable:; identificable~ en el 
fenómeno huelguístico, utilizadas repeudamcnte en estudio~ ~obn: el 
tema- ya que 'ª' re1vindicatillnc' obrer~. tantu si se tratan de iniduti­
Vl:l!i propias comu de respuestas a decisiones., patronalei., no~ ofrecen 
indicios significativo~ del impacto de la5 condicione~ de trabajo así 
como <le la coyulllura en las expectativas. preocupaciones e iúcas de 
esos trabajadores. E:.n el análisis Je esta.,, reivindicaciones podemos 
encontrar la substancia de esa ecu11omí<1 moral definida por E.P. 
Thompson enfrentada a la economia política esgrimida por las clases 
dirigen1es para apropiar~e de la rncionalidad del curso social. El con­
cepto economiu moro/ tiene. entre otras cualidades. la de recordarnos 
el carácter complejo y polifacético <le los conflictos laborales, cuyos 
motivos a veces se han reducido a la proyección directa o indirecta de 
lai. reivindkaciones salariales. ame la repetida constatación en numero­
sos estudios de que aquellas constituyen la print'ipal fuente de motivC'I\, 
de huelga. en codas las époclili y ~ect0res. Se dejan de lado la~ diferemcs 
ideas. sentimientos 1 emociones que experimentan In~ person~ en el 

curso de sus rclncione~ ~oc.:1ales coníliclivas. corno si estas pudieran 
reducirse a la 1.hsputa mfimta entre oferentes y demandantes de una 
única mcrc;mcfo -la i:apacitlad de Lrabajo. Y el pmblema es que ~ubs1s­
ten una gran tantidad de agravios y reivindicaciones obreras que que­
dan de este modo fuera de consideración. ¿Dónde situamos a las huel­
g~ en defensa de la dignidad en el trab<ijo, en re:.puesta u agres1one-, u 
abusos de autoridau de capataces y encargados, o las que se re&lizan por 
solidaridad entre oficios. tan frecuentes en d período que analizamos'! 
Si no exisría una directa rcpcrcui; i<)n m1mctaria en la~ reivindicacione~ 
no salariales de la época. ¡,cuálc:- eran las rarnnc~ de las huelgas contra 
Jos regl amentos dbciplinario!> en los talleres y fáhncas, la lucha contra 
el trabajo nocturno en l<is panadería~. o la~ pre,ionc' para consolídar 
lo~ ~istcma~ de aprendi7aJC dt' t1i-ti:i<1~!. Y en gt:ncral, "i·ómo cxpJk;¡¡. 
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mos la propcn~i(m patronal a conceder aumcn1os salariale~ ante) que 
ceder ante otra~ exigencias que punen en cuestión su capacidad de de­
..:isión en la organización del trabajo? 

Probablemen1e una rei.pucsra gc:11eral a estos interrogantes es que el 
capitalismo no cvthÍStc sólo en un sistema de relaciones económicas 
a.~imétricas sino iambién políticas companiendo el mismo ámbito de las 
relaciones de producción, no men'\urables cuantitativamen1e a través de 
valores de camhio pero reronociblcs en !as relaciones de poder que 
organizan y sostienen la aprop\anón de plusvalor por los empresarios. 
füas relaciones políticas alleran y degradan las condiciones materiales 
de vida de los asalariados a<>í como los sistemas de valores, que asenta­
dos en una sociab11idad anterior, facilitaban la autoestima y el recono­
cimiento social colectirn de Jos que articulahan su rol social alrededor 
del 1rabajo. hasta el punto de considerar a éste como el rasgo definito­
rio de su condición humana. 

La elección del período crunol6gico, 1895-191 O, obedece también a 
los siguientes ni\ltivos, además de los derivados de las consideraciones 
hechas sobre el marco histórico general y las hipótesis de trabajo. Esta 
110 sólo er:i la etapa donde el mo,1imiento huelguista argentino adquiría 
por primera vez una estricta continuidád y una extensión que acabaría 
abarcando a todo& Jos trabajadore5 -y por lo tanto permitía un segui­
miento diacr6ni<.:o más exhaustivo-, sino que también era la de interre­
lación más estrecha entre acción obrera y opciones ideológicas organi-
7.ndus del movimiento ohroro. Su inicio coincirle con la constilución 
tormal del partido sociahsta y i.u final con la declinaci6n de la federa· 
t'i6n obrera de orientación libenaria. Es en este período, donde la huel­
ga se convertirá en Argentina en un fenómeno condicionante de las 
dec1~ion~ políticas y las reflexione~ doctrinaria~ del joven panido so­
cialista así comu de l o~ núdcos anarquistas, donde además surgirá con 
fuerza desde el seno de la organización socialdemócrata una corriente 
sindicalista revolucionaria que situará en la actividad huelguista el eje 
fundarncmal de su existencia en el seno del movimiento bbrero. 

Considero que el peso de la actividad huelgui,ta en este período Y la 
respuesta que recibió de emprc'\arios y de lo círculos políticos conser­
vadores favoreció una síntesi!> colectiva coyuntural, que fusionó a las 
reivindicaciones económicas con las política!>, y permitió combinar con 
diversos grados de cohe~ión los intereses de loi; ohreros cualificados 
sometidos a un proceso Je pérdida de su papel directivo en una manu­
factura poco desarrollada con los crecientes contingentes de trabajado· 



re) nu cualificauu~. nativos o inmigrados. que dcmandnha la <!xpan~ión 
de la economía agrocxportadora. 
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CAPÍTULO l. 
La sociedad del capitalismo agroexportador 
y la consolidación del estado oligárquico: 
instituciones políticas, patronales y obreras. 

El crecimiento económico y la conscirución de una moderna sociedad 
capitalista en Argentina se aceleró a partir de su vinculación defini tiva 
al mercado imemacional que lideraba Gran Bretaña en el siglo XIX. 
Las condiciones en que se realizó ese acoplamiento marcaron un pro­
longado período que ~e extendió hasta la primera mitad del siglo XX 
definiendo el modelo económico con el que ingresó en la división inter­
nacional uel trabajo. earacterizado por la articulación de la economía 
argentina alrededor de ~u producción agropecuaria, orientada funda­
memalmente a la exportación. como actividad principal. 

Ese proceso no sólo fue consecuencia de las excepcionales condicio­
nes naturales de la joven nación, sino también de la estrecha vincula­
ción entre la gran burguesía propíetaria de las tierras más fértiles y uoa 
elite política que controló el proceso de consolidación del estado nacio­
nal e impulsó la participación argentina en la división internacional del 
trabajo como proveedora principal de materias primas de origen agro­

pecuario aceptando el liderazgo industrial y financiero de Gran Breta­
ña.· Para alcanzar esos otijetivos se 111t:rernentó el área explotada por 
medio de la aprnpia-.:16n concentrada tanto de la tierra como de la fuer­
La de trabajo en forma de arrendamiento o aparcería. La expansión del 
latifundio y las dificultades en el acceso a la propiedad de la tierra a los 
medianos y pequeños agricultore~ -muchos de ellos procedentes de la 
inmigración- se debió varios factores. La existencia previa a la inde­
pendencia de un núcleo de hacendados ("estancieros") que practicaban 
una ganaderla de tipo extensiva con utilización de poca mano de obra y 
muy bajas inversiones en relación a los elevados beneficios que obtenía, 
especialmente en el territorio de lo que luego sería la provincia de Bue­
nos Aires_ El de~alojo de los pueblos nómade~ del sur me<liante el 
ejército -"Con-yui~ta del Dcsicno"- impidió la forrnnción de un merca­
uo ubierto de rierra a bajo costo, donde los nuevos territorios se distri­
huycron priucipalmeutc enlre antiguos propietarios, grandes financieros 
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